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creto admirable... Tropezar acaso con algunos Intendentes que 
deban su colocación á los enemigos del Rey, con algunos 
(ó todos) los jueces de primera instancia de la misma esto­
fa, y con algunos letrados de los que elijan que ademas de 
tener refrendados sus títulos con la águila negra, hayan sido 
partidarios de las rapaces... Yo bien creo, que si la conducta 
de los Intendentes fuese como el el sol de pura, y no hubie­
sen sido uña y carne con los gefes políticos (como sabemos 
de algunos) la obra saldría maestra... Si por fortuna b por 
desgracia son los informantes de aquella clase, se frustraron 
las ideas benéficas de nuestro amabilísimo Monarca... No se 
puede fiar en todos... Seria preciso conminar á ios infornian-
tes con la responsabilidad de conciencia y de sus personas, si 
embocaban gato por liebre. Nos e.xponemcs á que empleados 
que hemos visto con la escarapela y sable de N a p o l e ó n e n ­

tren en posesión de destinos de que son positivamente in­
dignos... ¿Los que son echuras del corso habian de ser cria­
dos de un Fernando VII..? El soñarlo solo estremece... 

Pero supuesto que para poner las listas de las quatro cla­
ses se han de referir á documentos, esto es muy fácil... Las 
Juntas provinciales entregaron por inventario á las diputa­
ciones procesos, cartas interceptadas y otros mil papeles, de 
donde se puede descubrir mucha tela... Según Real orden di­
chos docunientos deben ya estar en las contadurías de pro­
vincias... Luego el camino es o b v i o . . . Q u e l o s r e g i s t r e n los c l a ­

sificantes, que hagan las listas con toda pureza, que no den 
lugar á quejas, y. recursos de los buenos empleados , y que 
no se expongan á la indignación del Eey... Yo no soy quien 
pueda dictar consejos. Mas creo, que el Soberano desea la luz 
y aborrece las tinieblas... Se han visto tales cosas, que nos te-
miamos una ruina... Bien que el miedo guarda la viña , dice 
el proberbio español... Aunque toda precaución no es de sobra.. 

Abaxo todos aquellos, dixo V. el otro dia, que han debido 
sus destinos al amor de las novedades. Con que no se olvide... 
I5e este parecer es la mayor y mas sana parte de la España, 
por lo que nos interesa que un Rey ( milagroso digamos) res­
tituido por el brazo del Señor, sea servido de vasallos lealesj 


